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culo : se babia abierto una fosa ante la columnata de mi triunfante comitiva al pórtico del Luxemburgo. 
del Louvre, r un sacerdote con sobrepelliz y estola Mi generosa escolta "!e dejó en,tonces, despues. de 
recitaba oraciones á orillas de esta gran tumba, en haber dado nuevos gritos .de, ¡ v,va la Carta 1 1 viva 
que se depositaba á los muertos. Yo me descubrl la Chateaubriand ! Los sen1Im1entos de ~sta ~oble ¡u
cab6'8, é nice la señal ~e la cruz. La multitud silen- ventud me han conmovido : yo babia gritado ante 
ciosa miraba con respeto esta ceremonia que no hu- ella ¡viva el rey! con tanta segur1d.ad como s1 me h~
biera sido nada si la religion no hubiese asistido á biese hallado solo enc~rrado en m1 casa. Ella conoc1a 
ella. Tantos recuerdo, y reflexiones se agolpaban, á mis opm1ones; ella misma ~e llevaba á la cámara de 
mi imaginacion, que quedé, en una comple\a inmo,v1- los Pares, donde sa~1• que iba á babi'." en favor de 
!idad. Do repente me sent1 empu¡ado, y 01 un grit~: m1 rer, al que queria permanecer fiel , Y esto era el 
¡ Viva et defensor de la libertad de imprenta! MIS 30 de ¡uho, y acabábamos de pasar al lado de la fosa 
cabello, me habían hecho reconocer. Al instante me en que se sepultaba á los ciudadanos muertos por las 
rodean los jóvenes, y me dicen:-«¿Dónde vais? Va- balas de los soldados;le Carlos X. 
mos á conduciros adonde quiei~a que vaya.is. u _ Yo no 
sabia qué responder ; daba gracias por este ofreci
miento; intentaba separarme de los ¡¡rupos, y supli
caba que me dejasen seguir mi cammo. No era aun 
la hora señalada para la reunion de la cámara de los 
Pares. LosJ·óvenes no cesaban de gritar :-«¿Dónde 
vais? ¿Dón e vais?,, Yo respondí sin saber lo que de• 
cia :-«¡Pue, bien, al palacio real!» Al instante soy 
conducido á él á los gritos de ¡viva la Carta! ¡viva la 
libertad d6 imprenta! ¡ viva Chateaubriand ! En el 
patio de las fuentes Mr. Barba el librero salió de su 
cesa, y vino á abrazarme. 

Llegamos al palacio real, y me hacen entrar en un 
café bajo la galería de madera. Yo me moria de calor. 
Con las manos cruzadas reitero mi peticion para que 
se me evite la ~oria que quieren darme; pero en 
vano, porque la ¡uventud se niega á dejarme. Babia 
entre la multitud un hombre de chaqueta, de manos 
negras, el rostro siniestro y ojos ardientes, tales como 
yn babia visto tantos al principio de la revolucion, el 
cual intentaba á cada paso aprmimarse á mí; pero 
los jóvenos le rechazaban siempre. No he podido sa
ber ni su nombre ni lo que quería de mí. 

Fue necesnnO, en fin, resolverme á decir que iba 
á la cámara de los Pares: salimos del café, y comen
zaron de nuevo las aclamaciones. En el patio del 
Louvre se oyeron diversos gritos; unos decían :-¡A 
las Tullerias, á las Thtteriasl Otros :-i Viva el pri
me, cónsul! Y parecian querer hacerme hereJero de 
Bonaparte republicano. Jacinto, quP. me acompañaba, 
recib1a su correspondier.te parte de manotones y de 
abrazos. Atravesamos el puente de las Artes, y toma• 
mos la calle del Sena. De todas partes corrían á nues
tro encuentro ; por todas partes se asomaban á las 
ventanas. Tantos honores me hacian padecer, porque 
todos me querían llevar á su lado y ~•cian querer
me arrancar los brazos. Uno de los ¡óvenes que me 
empujaban por detrás pasó de pronto su cabeza por 
entre mis piernas, y me levantó sobre sus hombros. 
Hubo nuevas aclamaciones á mi nombre, y se gritó á 
los espectadores de la calle y de las ventanas :-¡Aba
jo los sombreros! ¡viva la Carta! Y yo replicaba:
aSí, beñores; ¡viva la Carta! pero ¡ viva tambien el 
rey!» No se repetia este grito, pero no provocaba 
ninguna cólera. Y ved aqui cerno aun no estaba per
dida la partida, segun hnbian dicho torpes conse¡eros 
ú hombres sin fe . Todo podia aun arreglarse; pero 
era necesario no presentar al 1pueblo mas que hom
bres populares; en las revoluciones un nombre hace 
mas que un ejército. 

Tanto supliqué á mis jóvenes amigos, que al fin 
me pusieron 01\ tierra. Eo la calle del Sena, frente á 
mi librero, Mr. Lenormant, un tapicero ofreció un 
sillon para llevarme : yo lo rehusé, y llegué en medio 

arreglos políticos tan fraudulentas; pero nadie me eom
preodia.• 

El 5 de julio de dicho año de i8'1, Mr. Oubourg me es
cribió de nuevo, enviándome el borrador de una nota que 
babia dirigido en 1828 á MM. de Martignae J de Caur, ex• 
ciü.ndo!os t bacerm, entrar en el consejo. Nada be adelan• 
tado, pu■, acerta de Mr, Dubourg que no sea de la mas 
exacta vcrdtt (Pari•, nota de 18'1.) 

RBONIOlll DE LOS PARES. 

El ruido que yo dejaba fuera contrastaba con el si
lenoio que reinaba en el vestlbulo del palamo de Lu
xemburgo. Este silencw era aun mayor en la oscura 
galerla que precede á los salones de Mr. de Semonv1-
lle. Mi presencia desconcertó á los veinte y cmco ó 
treinta pares que se hallaban reunidos, porq~e yo 
impedia las dulces efusiones del miedo, la tierna 
consternacion á que se hallaban entregados. Aquí ví 
al fin á Mr. de Mortemart. Y o le dije que, conforme á 
los deseos del rey, deseaba entenderme con él. Me 
respondió, como ya he dicho, que en su viaje se ba
bia desollado un talon, y se internó en la asamblea. 
Nos dió conocimiento de las ordenanzas, y cómo las 
babia hecho comunica¡ á los diputados por medio de 
Mr. de Sussy. Mr. de Broglie declaró que acaba
ba de reconocer á París; que nos hallábamos sobre 
un volean; qua los ciudadanos no podian ya conte
ner á sus ol,reros, y iue si llegaba á pronunciarse 
siquiera el nombre de t;arlos X, se nos cortaria 11 to
dos la cabeza y se demolería el Luxemburgo, como 
se llabia demolido la Bastilla.-« Es cierto, e, cier
to, >> murmuraban con voz sorda los prudentes, me• 
neando la cabeza. Mr. de C•raman , quo se babia he- · 
cho duque, al parecer, porque babia sido criado.de 
Mr. de Metternich, sostema con calor que no podmn 
ser reconocidas las ordenanzas.-cc¿ Por qaé ?,> le di Je 
yo; y esta simple y fria pregunta agotó su vena. 

En esto llegan los cinco comisionados de los dipu
tados. Sebast1ani empieza con su frase acostumbra
da :-(<Señores, es este un gravísimo asunto.,, En 
seguida hace un elogio de la gran moderacion del 
doque d• Mortemart; habla de los peligros de París; 
pronuncia algunas palabras en alalianza de S. A. R. 
mvnseñor el duque de Orleans, y concluye con que 
es imposible ocuparse de las ordenanm. Mr. Hyde 
<le Neuville y yo luimos los únicos de parecer con
trario. Yo obtuve la palabra.-«EI duque de Broglie 
nos ha dicho , señorés, que ha reconocido las cnlles 
y visto por todas partes disposiciones bostile,. _Yo 
vengo tambien de reconocerá Parls, y tres mil JÓ• 
venes me han traído al vestibulo de este palacio: 
habeis podido oir sus gritos. ¿ Tienen sed de sangre 
los que aclaman asi á uno de vuestros colegas? Ellos 
han gritado ¡ viva la Carta! y yo les he réspondido 
¡ viva et rey I No por eso han manifestado ningun 
sentimiento , y han venido á dejarme sano y salvo 
en medio de vosotros. ¿Son estos síntomas de la opi
nion pública tan amenazadores? Yo sostengo que no 
está todo perdido , y que podemos aceptar las orde
nanzas. No se trata de considerar si hay peligro ó no, 
sino de guardar los juramentos que hemos prestado 
al rey, á ese rey ú quien debemos nuestras dignida
des, y muchos de entre nosotros su fortuna. S. M., 
retirando las ordenanzas y cambiando el ministerio, 
ha hecho su deber; hagamos ahora el nuestro. ¡Como! 
¿ En todo el curso de nuestra vida se presenta un 
solo dia en que nos vemos obligados á presentarnos 
en el c.mpo de batalla , y no . acoptarelnos el com
bate? Demos á la Francia un e¡emplo de honor y de 
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lealtad; imphlámosla que caig~ en cor.1l1inaciones moraUan los l1eclws de armas de Jemmapes y de Val• 
anárq.uicas, ~n. qu~ su paz, sus rnte.reses verdaderos my, y se aseguraba que el duque de Orleans no era 
y su lihertad ma.n a perderse. El peligro se deS\'anece Capelo, sino Valois. 
cuando se osa mirar\~ _de frente.u . Entre tanto Mr. Thiers, en viudo por Mr. Laffitte, 

No se. me resp_ond10 nada; pero se ~presurn el fin cabalgaba hácia Neuílly con Mr. Scheffer; s. A. R, 
de la sesio~. Babia en .esta ªJªm?lea, a la. q~e domi- ~o ~e hallaba allí. Hay grandes coloquios entre la se
naba el i:medo, una 1.mpac10nc1a. de per~urw; cada nor1.ta_ de Orleans y Mr. Thíers. So conviene al fin en 
uno gu:na salv~r su vida, como s1 no hubiese de_ H_e- e.:.cnbll' al duque de Orlcans para que se decida 11 
g~r manana el tiempo d.e ~rran~a:nos nuestra~ VIeJas adherirse á la revolucion. Mr. Thiers mismo escribe 
pieles, por las que un ¡ud10 prevISor no habr1a dado al~urias palabras 11 du.que de Orleans. y füd . Ade
un óbolo. la1d~ promete. 1r a Par1s antes que su familia. El or-

leamsmo hab,a hecho progresos , y aquella misma 
tos RtPUBLICANOS. - LO~ ORLEANISTAS. - MO:'\SIEUR tarde se trató entre los diputados de conferir la 

TRIE ns ES ENVIADO Á NEUILLY - cONVOCAClO;( DE lugartenencia general del reino al duque de Or
r.os PARES EN" CASA DEL GRAN CA;"\CILLER.-EL AVI- leans. 
so ME r.r.i::GA DEMASIADO TARDE. Mr. de Sussy babia sido menos bien recibido en el 

Los tres partidos comenzaban á pronunciarse y á 
obrar los unos contra los otros: los diputados que 
querían Id monarquía para la rama primogénita eran 
los mas fuertes legalment13, porque reunían en tor
no SU)'O todo lo que tendia al ónlen; pero moralmen• 
te eran los mas débiles, vacilaban, y no se pronun
ciaban abiertamente : parecia evidente que ror la 
tergiversacio11 de la córtc, pasarian á la usur11a
cion mas bien que verse absorbidos por la repú:. 
Llica. · 

Los partidarios de esta hicieron fijar carteles que 
decian: <1La Francia es libre. Elll no concede al go
bierno provisional mas que el derecho de consultar• 
la, esper;mdo á que exprese su voluntud en uuas nue
vas elecciones. No mas reyes. El poder ejecutirn 
confiado á un presidente temporal. Concurso mediato 
é inmediato de todos los ciudadanos en la eleccion de 
diputados. Libertad de cultos.J) 

Esta alocur.ion reasurnia las únicas cosas justas 
~en la opinion republicana; una nueva asamblea de 
diputajos decidiria si era bueno ó malo ceder á este 
voto, no mas reyes; Ctlda cual h3bria defendido su 
causa, y ti cleccion de un gobierno cualquiera por 
un congreso nacional hubiera tenido el carácter d.e 
legalidad. 

En otro cartel republic.1110 Je! mismo dia se leía en 
letras gordas: ((No mas BorUones ... Todo estrfüa en 
esto : la gr.\ndeza, el reposo, la prosperidad pública, 
la libertad de la Francia.,> 

Se publicó, en fin, una pet icion á los indiv:duos 
de la comision municipal que formaban el gobierno 
provisional , en que se ped1a: «Que no se diesa nin
guna proclama designando un gcfe, cuando no se 
podia determinar aun la forma misma del gobierno· 
que el provisiol!al se declarase perm:rnente hasta. qu; 
pudiese ser conocido el voto de la mayoría de los 
franceses, pues toda otra medida seria intempestiva y 
culpable.» 

Esta peticion , formada por una comision que ha
bia nombrado un gran número de ciudadanos (le 
los diversos d:stritos de. París, estaba firmada por 
monsieur.; Chevalier, presidente , Trelat, Teste, Le
pelletier, Guinard, Hingray, Cauchois-Lemaire, etc. 

En es_ta reunion _popu_lar sr, proponi~ confiar por 
aclamac10n la pres1denc1a ele la repubhca á Mr. de 
Lafoyette, apoyándose en los principios que la cá
mara de Diputados de 18 lo liaLia proclamado al disol
verse. Varios impresores se negaron i'l publicar estas 
proclamRs, diciendo que les estaba prohibido por 
Mr. de Broglie. La republíca echaba por tierra el tro
n_o de Carlos~; pero temia las prohibiciones de mon
sieur de B.roghe, á pesar de no tenel' ningun poder. 

Ya he dicho que en la noche del t9 al 30 monsieur 
Laffitte, con M~. Thiers.y Mignet, lo hal,ian prepa
rado todo para fi¡ar los OJOS del público sobre el du
q_ue de Orlenns. El 30 apareciero11 proclamas y peti• 
c1ones, producto de estr. conciliáhulo: c1Evitcmos la 
república,,> se decía en PIias. En seguida se conmo-

Hótel de Ville con las ordenanzas de Saint-Cloud, que 
en la cámara de Diputados. Provisto de un recibo 
firmado por fü. de Lafayette, volvió al er.cuentro 
de Mr. de Mortemart, quien exclamó: <e Me ha
beis salvado mas que 14 vida, me habeis salvado el 
honor.,, 

La comision municipal redactó una proclama en 
la que dcclaraUa que los crímenes de su poder 

1
( de 

Carlos X) habian acabado, y que el pueblo tendria 
un poder que le deberia á él su origen y e:i;isten
cia: frase ambigua que se podia interpretar como se 
quisiera. ~BI. Laflit'c y Pcricr no firmaron este 
acta. Mr. de l.afayctte, alarmado demasiado tarde 
c011 la Mi•n de un rcinadu orleanista, envió á rnon
sieur O,lilon Barrotá la cámara de Diputados á ,mun
ciar que el pueblo, autor de la rernlucion de julio 
no entendia terminarla ror un simple camliio d: 
pE:rs~nas, y que la s~ngrc vertida v.a!i t bien algu
na'\ libertades. Se lr;ito tic ~uc los d1rutados publi
ca~rn una proclama inritanJo al duque de Orleans 
á diri~irse á ia capital ; pero dcspues ele algunas 
comume3Gioncs con el Hótel de Ville, fue desechado 
e::;Lc proyecto. Entonces se acordó el nomlmuriicn
tv, por medio de la sucrle , de una comisiun de doce 
miembros que fuese ú oírecer al caste!l:rno de Ncuilly 
la lugar-tencnci:t gcner,11 que no liabia podido tener 
cabida en una proclama. 

Por la noche, el gran canciller reunió en su casa 
á los pares; pero fuese por descuitlo, ó con inten
cion, su carta me llegó demasiado tarde. ?tic apresu
ré ó correrá la cita; se me al,rió la reja rfo la avenida 
del observatorio , atravesé el prdin del Lux:em
b1:rgo, y cuan1l,1 H gué al palacio no hallé en él 
á nadie. Me volví por el camino d~ los parterres 
con los ojos lijQs en la luna. Yo pensó entonces en 
los mares y en las montañas, donde se me habia 
mostrado otras veces, en los Uosr1ues , 011 cuya ci
m1, .ocultándose ella misma en silencio parecía 
repetirme la máxima del Evangelio : <( Oculta tu 
vida.,, 

SAINT-CLOUD, - ESCF..'U ! EL DELFIN Y EL MARISCU 
DE RACUSA, 

El 29, ,Por la, tarde, he dejado á las tropas en 
rettrada hacia Samt-Cloud. Los ciudadanos de Chai
llot Y. de Passy la.s atacaron , mataron un capitan de 
carab1r:eros, dos oficiales, é hiriervn ;i un soldad.o. 
~a M~ltra , capitan de la "Uardia, fue herido do un 
ti_ro d1spa:ado por un mm11acho con quien lwüia to
n_Hlo cons1deracione:i. El capilan habia pedido su ro
t1_ro en el momento de publicarse las orrlenanzns; pero 
vien~~ el 27 que haüia combate, volvió á su cuerpo á 
pnr11c1par de los peligros de sus camaratlas. E:1 !as 
~lorias de la Francia jamás hubo en los diversos par
tidos un combate rnas bello enlre la libertad y el 
honor. 

1,os niiios inlrépiLlos ,. porque ignoran el peligro, 
han representado un triste papel co los trt"i c\ias. 
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A cubierto por su rlebilida\l, tiraban :.í l>oca de jarro Monsei10r el del fin !ccibió i'I los soldados e_n la puer
~·i,lirc los ofidalcs, que se lrnbrian crciJo deshonra- ta de la a\_1\ca rlc Bolona, en el bosque,}" dcspucs en-
d,1s hostilizándolos. Las armas modernas ponen la lró en S:nnt-Cloud. _ 
muerte ,í dis~osicion de la mano mas débil. Monos Eslc sitio se \1al\30a guardadn por las cuatro com
y foos desrnrgonzados, libertinos precoces, crue- pai1ías de ftll~rdins de co_rps. El halall,011 de l?s c_ole:
lcs y pr.rversos; estos héroes chiqu_itos de los tres g_ialc_s de Samt-Cyr halna llegarlo á el tam~ie.n ,. en 
,lins se entregaban á cometer ase~matos con todo nva)1datl y en contraste con la escuela P?htécmca, 
el abtmdono de la inocencia. Guardémonos con ala- habia :ibrazado la causa real. Las tropas_. extenuada~, 
Lrnnzas imprudentes de hacer nacer la emulacion y que volvian de un combate de tres d1as, en medio 
rlC'I mal. Los niños de Espartt iban á la caza de de sus heriílas y de sus. reveses no ha~lalmn mas que 
Holas. ele la cva~ion de los criados nnbles, titulados y bien 
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comidos que se sentaban con el rey. No se pensó si- la comision lle diputados, un ayudante hizo anunciar 
fJUiera en interrumpir las líneas telegráGcas; por el á las tropas que habian sido retiradas las órdenanzas. 
camino pasaban hhremento.1 correos, viajeros, sillas Lns soldados 9ritaroll ¡ viva el rey! y recobraron su 
1fo posta y diligencias ,con la band_era tricolor 1 C~}a alegda.en.el nvac; pero este a~rnnc1~ del;iymia11te 
,,isla insurreccionaba a las poblaciones del transito. no babia suio comumcado al delfrn, qurcn, como muy 
Entonces comenzó la seducciou por me~io del din~ro I a~:rnnte de ~a llisciplin~,, ~e _babia, enfurecidn. El _rer 
y de las mujeres. Las ·proc!am,•s de Paris se cxtendie- d1JO al mamc~tl : -<1 El dclhn esta dcsco11tcnto; 1d. a 
ron por todo el 'sitio real y por todas las manos. El darle cxplicac1011cs.)) 
rey v la córte no querian persuaclírse ;:¡un de que se El marí~c::d 110 halló al Uclíln en su ra!=a , y le 
hal13ban en peJirrro, A fin de probar que despreria- aguardó t.n la snla de billar con~\ duque de Guisa y 
ban los ¡;esl'ls d~ algunos ciurladanos amotina,los, y el du~ue de Ventadour, ayudante de campo del prin
gue no habia narla de revolucion, no demostrab,m la cipe. El delfin entra: á la vista del mariscal se cubre 
menor in 1uietud, y dejaban correr los sucesos. En de carmin su rostro; atraviesa la antecámara con sus 
todo esto se ve el dedo de Dio~ . largos pasos tan singulares; llega á su salon I y dice 

A la caida de la noche del 30 rlc julio, ;í la misma al mariscal:-«Eutrad.,i La pueit'l se cierra tras ellos; 
hora cou cort.a ,iiferencia nn q11e parlia pr,ra Neuilly se oye un gran ruido; las ,,ozes son cada vez mas 
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fuertes. Inquieto el duque de Ventadour, aure la El rey arregló medianamente este negocio, tanto 
puerta, y en el mismo momento sale por ella el ma- mas deplorable, cuanto que los actores no inspiraban 
riscal, perseguido por el IJelfin, quien le llama dos un $'ªº interés._Cuando el hijo del Acuchillado mató 
veces traidor.-((¡Rend1d vuestra espada! ¡ Rendtd J Samt-Pol, mariscal de la L1ga, en aquella estocada 
vuestra espada!i> Y arrojándose sobre él, se la arran- se reconoció la san~re y el orgullo de los Guisas; pero 
ca. El ayudante de campo del mariscal quiere precipi- aun cuando monseuor el Delfin hubiese hendido de 
tarse entre él y el Delfin; r,ero lo detiene Mr. de Mont· una cuchi!lada al mariscal Marmont, ¿<¡ué mérito ha
gascon; el príncipe se es uerza por romper la espada bria habido en esto? Si el mariscal hubiese muerto á 
del mariscal, y se hiere las manos. Entonces grita:- monseñor el Delfin, habría sido algo mas singula.-. 
<i¡A mí, guardias de corps! ¡Que s~ le prenda!i> Los Hoy se veria pas;ir por la calle á César, descendiente 
guardias de corps corrieron, y sin un movimiento de de Venus, y á Bruto, descendiente de Junio, y no se 
cabeza del mariscal, sus bayonetas le habrian a!can-

1 

les miraría. Nada es grande hoy, porque no hay nada 
zado el rostro. El duque de Ragusa es arrestrado en elevado . . 
su aposento. Ved aquí en lo que se invertía en Saint-Cloud la 

EL DELFIN Y EL MARISCAL DE RAGUSA, 

última hora de la monarquía: esa pálida monarqula, 
desfigurada y sangrienta, se aseme¡aba al retrato que 
nos hace Urlé de un gran personaje espirando: «Te
nia los ojos apagados y hundidos; la quijada inferior, 
cubierta solo por un poco de piel I parecia haberse 
retirado de su sitio¡· la barba erizada, la tez amarilla, 
las miradas lentas, as mejillas hundidas. De su Boca 
no salian ya palabras humanas, sino oráculos;>> 

Nli!UILLY,-MR. EL DUQUE DE ORLEA.NS.-RAINCY,-EL 
PRÍNCIPii: VIENE Á PARÍS. 

El duque de Orleans babia tenido por el trono toda 

su vlda esa 111clinacion que toda alma bien nacida 
siente háci,. el poder. Esta inclinacion se modifica 
segun los caracteres : impetuoso y anhelante, muelle 
y rastrero : imprudente, franco, declarado en estos; 
circunspecto, reservado, vergonzoso y bajo en aque
llos : el uno, por elevarse I puede llegar á todos los 
crímenes; el otro, por subir, puede descender á to
das las bajezas. El duque do Orleans pertenecía á es
ta última clase de ambiciosos. Seguid la vista á este 
príncipe, y v_creis que no dice ni hace jamás nada 
completo, de¡ando siempre una puerta abierta por 
donde evadirse. Durante la restauracion adula á la 
córle y anima !t los liberales: Neuilly es el asilo de 
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los descontentos. Se suspira, se aprieta la mano levan- He dicho que en la mañana del 30 de_julio no halló 
tando los ojos al cielo, pero no se pronuncia una pa- Mr. Thiers al duque de Orleans en Nemlly; pero que 
labra bastante significativa que pueda ser contada en la duquesa tic Ol'ieans envió á buscará S. A. R. El 
altos lugares. Muere un miembro da la oposicion, y cúnde Anatolio de Moutcsqmeu fue encargado ~lel 
se envía á su entierro un carruaje; pero este carruaje mensaje: Una vez en Raincy, Mr. de Montesquieu 
está vacío, y la librea es admitida en todas las puer- tuvo que vencer todas las dificultades del mundo pa
tas y en todos los entierros. Si er. el tiempo de mi ra determinar á Luis Felipe á volver á Neuilly para 
desgracia con la córte me encucntrn en las Tullerías esperar allí la diputacion de la cámara de Diputanos. 
á su paso el duque de Orlé,ns, tiene buen cuidado En fin, persuadido por el gentil-hombre de la du
de saludará la derecha; de manera que esk1ndo yo á quesa de Orleans1 Luis Felipe subió en un r,arruaje. 
la izquierda, no vuelve la espalda. Esto serú notado Mr. de Montesqmeu partió delante muy deprISa; pero 
y hará nuen electo. cuando volvió la vista atrás, vió qu_e se detema el 

¿Conoció el duque de Orleans las ordenanzas de carruaje de S. A. R., y que se encanunaba de nuevo 
julio antes de su publicacion? ¿Fue instruido de ellas hácia Raincy. Mr. de Montesquieu volvió apresurada
por una persona que conocia el secreto de Mr. Ou- mente, y suplicó á_la futura mages_tad, que ~or~a á 
vrard? ¿Qué pensó acerca de ellas? ¿Cuáles fueron ocultarse en el desierto i eomo los Ilustres cristianos 
sus temores y sus esperanzas? ¿Concibió algun plan? que huian en otro tiempo la pesada dignidad d~I epis
¿lmpulsó á Mr. de Laffille á hacer lo que hizo, ó le copado : el fiel servidor pedo al fin consegmr una 
cejó hacer solamente? El carácter de Luis Felipe ha- victoria; aunque malhadada. 
de presumir que no tomó resolucion a\nuna, y que La diputacion de los doce miembros de la cámara 
pn timidez política, encerrándose en su Msedad, es- de Diputados que debía ofrecer lo. ln•arlenencia ge
seró el acontecimiento como la araña espera la mosca neral del reino al príncipe, le envió ef 30 por la tarde 
que ha de coger en su tek. Dejó á. la oportunidad un mensaje á Neuilly, Luis Felipe recibió este men
que conspirase, y no conspiró él miSmo segun sus saje en la verja del rarque, lo leyó á la luz de una an
<leseos, porgue es probable que tu,,iese miedo. torcha, y se puso a instante en camino para París, 

Dos partidos podía haber adoptado el duque de acompañado de MM. de Berthois, Haymés y OudarL 
Orleans: el primero, y el mas honroso, era correrá L\ev.aba en el ojal una escarapela tricolor, é iba á 
Saint-Cloud, é interponerse entre Carlos X y el pue• recoger una vieja corona en el guarda-ropa real. 
blo, á fin de salvar la corona del uno y la libertad del 
otro : el segundo consislia en lanzarse á las barrica- UNA. mrunct0N VE u cÁMAnA ELECTIVA OFRECE Al. 
das, con la bandera tricolor en la mano, y ponerse á 
la cabeza del movimiento del mundo. Luis Felipe 
debía escoger entre el papel del hombre honrado y el 
(le grande fiombre : ha yreferido escamotear la co:-ona 
del 1ey y la libertad de pueblo. 

Una vez apoderado de la rica presa, han venido la 
corrupcion del antiguo régimen, esos ocultadores de 
efectos robados, escarabajos inmundos medio aplas
tados cien veces sobre el pavimento, y que, aunque 
aplastados, viven auu. Sm embar¡:;o, estos son los 
hombres á quienes se pondera. y cuya habilidad se 
ensal7.a. De otra manera pensaba Milton cuando es
cribia este pasaje de una carta sublime : ((Si Dios de
positó alguna vez un amor indestructible á la belleza 
moral del corazon de un hombre, lo ha depositado en 
el mio. En cualquier parte que yo encuentre á un 
hombre que desprecie la falsa estirnacion del vulgo, 
que ose aspirar, por sus sentimientos, su lenguaje y 
su conducta, á lo que nos ha enseñado de mas exce
lente la sabiduría de las edades, yo me uno á este 
hombre por una especie de adhesion de que no puedo 
prescindir. No hay ya poder en el cielo ni en la tier
ra que pueda impedirme contemplar con respeto y 
con ternura á los que han llegado á la cúspide de la 
dignidad y de la virtud." 

La ciega córte de Carlos X no supo jamás donde 
se hallaba ni con quien tenia que habérselas. Se po
día haber mandado llamar al duque de Orleans á 
Saint-Cloud, y es probable que en el primer momen
to hubiera obedecido; tambien se podia haberle he
cho detener en Neuilly el mismo clia de la publica
cion de las ordenanzas ; pero no se pensó en tomar 
ninguno de estos partidos. 

A consecuencia de ciertas noticias que le llevó á 
Neuilly Mad. de Bondy, Luis Felipe s• levantó á las 
tres de la mañan_a, y se retiró á un lugar conocido 
únicamente de su familia. Sentía el doble temor de 
ser atacado por la insurreccion de París ó detenido 
por un capilan de la guardia real. Fué, fJUes, á escu
char en la soledad del Raincy los tiros lejanos del 
Louvre, como escuchaba bajo un árbol los de la ba
talla de Waterloo. Los sentimientos que sin duJa 
agitaban al príncipe no debían asemejarse en nada á 
los que me opriminu el com1.on rm los campos de 
Gante. 

DUQUE DE ORLEANS LA LUGARTENENCIA. GENERAL 
DEL ll.EINO.- LA. ACEPTA. - ESFUERZOS DE LOS RE-

PUBI.ICANOS. 

A su llegada al palacio real, el duque de Orleans 
envió á cumplimentará Mr. de Lafayette, -

La diputacion de los doce se presentó en el palacio 
real, y preguntó al príncipe si aceptaba la lugarle
nencia general del reino. Este le rnspondió con visi
ble emtiarazo :-<tYo he venido en medio de vosotro!: 
á participar de vuestros peligros .. . Necesito reflexio
nar, ¡ consultar á varias personas. Las disposiciones 
de Samt-Cloud no son hostiles, y la presencia del rey 
me impone ciertos deberes. 1, Tal fue la respuesta de 
Luis Felipe. Se desvanecieron sus objeciones y sus 
dudas, corno él esperaba, y despues de haberse reti
radg por espacio de media hora, volvió con una pro
clama, en que aceptaba las funciones de lugartenien
te ¡;e°:eral del reino, y la cual acababa con esta de
clarac1on: <1La Carta será en adelante una verd.'ul. 

Ll€vada á la cámara Electiva, la proclama fue reci
bida con un gran entusiasmo revolucionario, y f.e 
responrlió á ella con otra redactada por Mr, Guizot. 
Los diputados volvieron al palacio real; el príncipe 
se enterneció, ratificó la aceptacion, y no pudo pres
cindir de derramar unas cuantas lágrimas sobre la 
deplorable situacion que le obligaba á ser lugarte
niente general del reino. 

La república, aturdida por los golpes que la ha
bian dado, trataba de defenderse; pero su verdadero 
gefe, el general Lafayette, la babia casi abandonado. 
E:,¡te se complacia en el concierto de adoraciones que 
le dirigfan de todas partes, aspiraba el perfume de las 
revoluciones, encantábale la idea de que era el árbi
tro de la suerte de la Francia, y que podía, dando 
un golpe con el pié en la tierra, hacer saUr de ella, ;í 
su vo!untad, una república 6 una monarquía, y se 
adormecía en esa incertidumbre que tanto agrada á 
los esplritus que temen las conclusiones, porque el 
instinto les advierte que no son ya nada cuando los 
hechos se han verificado. 

Los demás gefes republicanos se habían perdido de 
antemano por iliversas fechorías: el elogio del terror 
recordando á los franceses el año de 1793, los había 
hecho retroceder. El restablecimiento de la guardia 
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nacional maL1ba al mismo tiempo, en los combatien- hácia el Hútel de Ville, los espectadores se burlaban 
les <le julio, el principio ó el P."_tier de la iusurreccion. del acompañamiento ó guar<la6an silencio. Luis Feli
llr. de Lafayette no se apercibió de que dejando atrás pe se deshacía en cumplimientos desde su caballo de 
,i la república babia armado contra ella tres millones triunfo, poniéndose ba¡o el escudo de Mr. de Laffitte 
,le ,;endarmes. de quien en el tránsito obtuvo algunas palabras pro~ 

Como quiera que sea, avergonzados de haber sido lectoras, Sonreía al 5eneral Gerard ; hacia señales de 
burlados tan pronto, los jóvenes intentaron hacer al- inteligencia á Mr. Viennet y á Mr. llechin; meadi
~una resistencia. Contestaron, pues, con proclama.s gaba fa corona, pidiéndola al pueblo con su sombrero 
Y carteles á las proclamas y carteles del duque de adornado de una cinta tricolor, y alargando la mano 
Orleans, En estos documentos se le decía que si los para que le diesen esta limosna. La monarquia ambu-
1liputados se habían humillado á suplicarle que acep- )ante llegó á la pla,.a de Greve, y aUI fue saludada con 
tase \a lugartenencia general del reino, la cámara de gritos de ¡viva la repúblieal 
los Diputados nombrada por una ley aristocrática, no Cuando la real materia electoral penetró en el B<l
lenia derecho para constituirse en órgano de la vo- tel de Ville, acogieron al postulante murmull-Os mu
lunta~ popular. Se probaba á Luis Felipe q\le era hijo cho mas amena,.adores : algunos diputados celosos 
de Lms F_elipe losé; este, hijo de Luis Felipe; Luis que proclamaban su nombre fueron muy mal trata
Fehpe, bi¡o de Lms, el cual era hijo de •'elipe 11 re- dos. Entra en la sala del trono, donde se agrupaban 
gente; que Felipe 11 era hijo de Felipe 1, herman'o de los heridos y los combatientes de los tres dias y nna 
Luis XIV: luego Luis Felipe de Orleans era Borbon exclamacioo general : -¡ No mas Borbona 1' ¡ Viva 
Y Capelo, y no Valois. Mr. de Laffitte continuaba sin La(ayeue1 conmueve las bóvedas de la sala, •El prin
cnlhar~• mirándole como de la estirpe de Carlos lX y cipe se mostró turbado, Mr. Viennet leyó en alta voz 
,le Enrique 111, y decia : «Thiers sabe eso." por Mr. de Laffite la decloracion de los diputados que 
!,;;Un poco despues, la reunionjLointier declaró que fue escuchada con un profundo silencio. El duque de 
la nacion estaba armada para sostener sus derechos Odeans pronunció algunas palabras de adhesion. En
[lOr la fuer1.a. El comité central del duodécimo dis- !onces Mr. Dubourg dijo bruscamente á Luis Felipe: 
trito declaró que el pueblo no babia sido consultado -<1Acabais de contraer grandes compromisos. Si al
sobre la forma de su con~tucion ; que la cámara de guna vez llegais á faltará ellos, somos gentes capaces 
los Diputados y la cámara de los Pares, habiendo re- de recordároslos.» Y el rey futuro responde conmo
cibido sus poderes de Carlos X, habían cesado con él; vido:-«Caba!lero, yo soy hombre honrado.» Mr. de 
,¡ue_ en su consecuencia no podían representar á la Lafayelte, viendo la incertidumbre de la asamblea 
nac10n; que el duodécimo distrito no reconocía á la pensó súbitamente en abdicar la presidencia: da aÍ 
lugartenencia general, y que el gobierno provisional duque de Orleans una bandera tricolor; se adelanta 
debía permanecer, bajo la presidencia de Lafayette, hácia el Hotel de Ville, 1 abraza al príncipe á los ojos 
hasta quo se discutiese y fijase como base del nuevo de la multitud sorprendida, mientras que este agital>a 
g,,bierno otra conslitucion. la bandera nacional. El btllO republicano de Laliiyette 

El 30 por la mañana se trataba de proclamar la re- hizo un rey. ¡Singular resultad0 de toda la vida del 
pública. Algunos hombres resueltos amenazaban con héroe de ambos mundos! 
asesinar á fa comision municipal si no conservaba el V despues ¡plan, plaa I La litera de Ben¡amin 
poder. Que¡ábanse tambien de la audacia de la cáma- Coostant y el caballo blanco de Luis Felipe volvieron 
ra de los Pares. ¡ La audacia de la cámara de los Pa- medio silbados y medio bendecidos de la fábrica po
res! Ciertamente que este era el último_ ultraje que litica de la Grilve al palacio Mereánte. «Este mismo 
podía esperar sufrir de la opinion. d1a, dice tamb1en Lms Blanc (31 de julio) no lejos 

Se formó un proyecto desesperado. Veinte ¡óvenes del H<ltel de ViUe, una barca, colocada erf Jo houd~ 
tic los mas ardientes debían emboscarse en una calle- de la Morgue, recibía los cadáveres que se lraian so
juela que da al muelle de la Ferraille y hacer fuego bre angarillas, Estos cadáveres se amontonaban unos 
sobre Luis Felipe cua.1do se dirigiese del palacio real sobre otros, cubriéndolos con paja, operacion que 
al Hotel de Ville. Pero pudo detenérseles, haciéndo- contemplaba silenciosa la multitud, reunida á Jo largo 
1.es presente qu~ ~tarian al mismo tiempo á Lafiitte, de los malecones del Sena.» 
a Pa¡ol y á Ben¡amm Constan t. En fin, se quería ro- A propósito de los estados de la Liga y de la con
bar al ~u que de Orleans y embarcarle en Cherhourgo. feccion ae un rer, Palma Cayet exclama :-,,Os roe
¡ Extrano encuentro el de Carlos X y Luis Felipe si go que os figure1squé respuesta hubieran podido dar 
se hubiesen vuelto á hallar en el mismo puerto y 'so- el buen maese Malhieo Delaunay, Mr. Boucber cura 
br<1 un mismo navío, despachado el uno á las playas de San Benito, y algun otro de esta estofa á quien 
extranjeras por los ciudadanos, y el otro por los repu- les hubiese dicho que debían emplearse en ¡¿stafar en 
bhcanosl Francia á un rey á_ su capricho. Los verdaderos fran-

ceses han despreciado siempre esta forma de elegir 
EL DUQUE DE ORLEANS VA AL n6nL DE ViLLE, reyes, que los hace amos y criados á un tiempo.» 

Habiendo adoptado el duque de Orleans el partido 
de irá hacer confirmar su titulo por los tribunos del 
H<itel de Ville, bajó a: palacio real, rodeado de ochenta 
Y nueve diputados, con gorras unos, con sombreros 
redondos otros, de frac estos , de Jevi ta aquellos. El 
candidato ieal monta en un caballo blanco, seguido 
ele Ben¡amm Constant en una silla de manos, llevada 
por dos saboyanos. MM. Mechin y Viennet, cubiertos 
de sudor y de polvo, marchan entre el caballo blanco 
del monarca futuro y la silla del diputado gotoso 
disputando cou los dos mozos de cordel ~ara qu; 
~uarden las distancias de ordenanza. Un tambor me
llio ébrio tocaba marcha á la cabeza del acompaña
miento. Cuatro alguaciles servían de lictores, Los di
putados mas celosos gritaban ¡ viva ,¡ duque de Or
leans I Cerca de\ palacio real estos gritos fueron un 
poco correspondidos ; pero á medida que se avanzaba 

LOS REPUuLICANOS EN EL l'ALACIO REAL. 

Felipe_~o babi~ llegado aun á la última de sus prue
bas_; _tema todav1a que estrechar muchas manos, que 
rectbir muchos cumplimientos, que enviar mÚchos 
besos, que saludar muy rendidamente á los tranaeun
tes, y que vemr muchas veces á cantar la Marsellesa 
al balcon de las Tullerías. 

El 31 por la mañana se reunió un ei,no número 
de repnDlicanos en la redaccion de El Nacional 
Cuan1fo supieron que se babia nombrado al duque d; 
Or_l":'ns lugarteniente general, quisieron conocer las 
opm1onesdel hombre que, á so pesar, eataba destina
do á Uegar á ser su rey, Eran MM. Bastide Thomas 
loubert, Cavaignac, llarchais, Degousée l' Guinard 
todos l~s cuales fuer~n co~ducidos al palacio real po; 
Mr. Tlners, El prinope d1¡0 en esta oeasioo muy be-
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llas cosas sobre la lillertad:-«No sois aun rey, replicó da, ha encorvodo su calleza en una plaza pública ba- Se ha dicho que Mad. la delfina era opuesta /¡ las . N ·. " 1 , . . 4_61 

Bastide, y pedeis escuchar la verdad; muy ~ronto no jo la cuchilla, al sonido del tambor; despues que otro ordenanzas: el unico medio de Juzgar bien las cosas oc¿ \ºs ~mi;,d arrue el UfllCO embaJaJor á quien 
os faltarán aduladores.-Vuc~tro padre, aña ió, es re- soberano ha ido, rodeado de la plebe, á mendigar es consirlerarlas en su esencia el Iebe 

O 
ue á urrx es a 1 ca ucse al representante de Berna- 1 

fcida como el mio, &o esto os ser,ara un ¡toco de los votos para su e\(1ccion, al ruido del mismo tambor, siempre la libertad; el príncipe ;erá fnclin~doqal ~~ ~ott_r, d~ un ¡'°Y qu~:; ~erteuecia _á las antiguas 
emás.)) Entonces hu congratu acioncs mutuas so- sobre otra plaza púhlica, ¿quién conserva la me- der .. No lrny que hacerles de esto ni un crimen . mi ms e 80 leranos. • e Le"".'e~b1clm iba áarras• 

bre el regicidio; pero con la juiciosa observacion de nor ilusion bái!ia la corona? ¿Quién cree quee1 trono, m~r1to' ~stá en su naturaleza. Madama la delfin~\1~~ ~ar al baron ~e Werthcr á su ~pm10n, cuando Mon-
Felipe, de que hay cosas cuyo recuerdo debe cooser- herido y mancillado, puede imponer aun al mundo? bri~ podido desear que las ordenanzas hubiesen apa- ;¡icur_P¡°'zf di Bor~o se opuso a un gaso que sus ere-
varse, pero no imitarlas. ¿ Qué hombre, que sienta latir un poco su coraz~n, rec1~0 en un mom~nto mas op~rtunó' cuando se eÍ~~~~~~ e impoman como un de er y que exigia 

Algunos ~ublicanos que no eran de la reunion querria tragar el poder en el cáliz de aírenta y d1s- lmb1esen tomado meJOres rarecauciones !aªra g;a r s· 1 . . 
de ElNaoio ¡,enetraron tambien hasta Luis Felipe. gusto ~ue, sin provocar, ha vaciado Felipe de un zar el éxito; pero en el ondo le agra aban ra~~ S : \ ti cderg\ d_,plomállco se hu hiera dirigido á 
Mr. Trelat le d1jo:-«E~ueblo es soberano; vuestras solo sor o? La monarquía europea habria podit.lo con- ~dian menos de ªf.adarle. La du uesa de B' Y ª10 

• • ou ., ia na c?mb!ado la ROskion de Carlos X: 
funciones son provision es; es necesario ~ue el pue- tinuar su vida si se hubiera conservado la monarluía liaba encantada e ellas. Estas di, princes::"Y s~ ¡os~arlldariosde la leg1tim1dad hubieran adquirido en 
blo exprese su voluntad:¡ quereis consu tarle? ¿ Si madre, hija do un santo y de un grnnde hom rf'; yeron que el trono descom a•inado se hall b°'e a c, mara una fuerza que les faltó desde un principio· 
6 no? pero se hn~ esparcido las Rimientes, y no volverá á lin libre de las trnb,;, que el ~ogierno ~epresenªta~· ~ e¡ temord de ~n¡" guer(a posible hubiera alarmado á 1; t 11 

Mr. Thiers, poniendo la mano sobre el hombro de renacer. pone á los piés del soberano.° ,v case m ~stna _, Y la idea de_ conservar la paz, con-
Mr. Thomas, interrumpe este discurso peligroso:- Es admirable no hallar en estos acontecimientos de ~1v~!'tº • Enr¡que V. habrm arrastrado al ¡partido 

1 ((Monseñor 1 ¿ no es este un bello coronel ?-Cierto EL UEY DEJA Á SAINT-CLOUD.-LLEGADA D~ MADAMA LA ¡ul10 al cuerpo diplomático demasiado consultado e Mvaspago r;-B una masa considerable del 6ueblo. 
que si, responde Luis Felipe.-¡ Qué es lo que se di- DEI.FINA Á TRAINON,-EL CUERPO DIPLO~IÁTICO. por la córte, y que se mezcl;ba demasiaclo en nues- r. ozzo ' orgo se aPstuvo de s~uir á árlos X 
cr. ! eiclamaron algunos; ¿. se nos toma por un rebaño 

Acabais rle ver al reinado de la Gréve avnnwr, hu-
lros asuntos. _ ~or no comprometer sus fondos en la olsa ó en casa 

que viene á venderse?,, Y por todas partes se oyen Solo se hace mencion dos veces de los cmbn ·ado e los banqueros' Í sobre todo, por no exroner su 
estas palabras contradictorias;-{(Esta e8 la torre de meante de pólvora y sin aliento, ba¡o la bandera res extranjeros en nuestras últimast~rbulcnci;J u~ Slªf\ R~.JU~1~0 eª cinco por ciento sobre e cadáver 

' Babel. ~ Y se llama á esto un rey ciudadano? ¡ La re- tricolor, en medio rle sus insolentes amigos; vais ft hombre fue detenido en las barreras, y el Ji O de e • eg,_ um a apelo, eadáver que comunicará la 
pública. Gobernad, pues, con los republicanos,,, Y ver al reinado de RC'ims retirarse á pasos nwsurados que era portador enviado al lllitel de vm/ 'ª un ~uerte a. l~s demás. reyes .•rvos. Dentro ~e algun 
Mr. Thiers exclama!-<c 1 He salido con una buena en medio de sus limosneros y de sus gmtrdi::is, mar- despacho de Mr. de Lowenliielm al re de· Suec·a iempo qmza no ,e de¡ará de I~tentar' segun costum-
embajada!» chando con toda la exuctitud de la etilueta, no oyen· Mr. Bau~e hiz_o entregar este despacho yá la legaci~1~ h;e' ~I hac¡r pasar esta fa~ta i:reparable de un intc- ¡, Ded,ues ba¡ó Mr. de Lafayette al palacio real ; ol do una palabra iue no fuese una pala ra de respeto, sueca, sm abrirlo. Habiendo ca ido tambicn en mano!: res persona por una combmac10n Jlrofunda. 
ciuda ano estuvo á xunto de ser ahogado por los l reverenciado asta de los mismos qnc lo dclcsta- de los agitadores populares la corres ondencia de I d Los embaJadores que permanecen ·mucho tiempo 
abrazos tle su rey. To a la casa estaba trastornada. an. El soldado, qu~ lo estimaba poco, se hacia ma- Stuart' le fue enviada i~ualmenti sin haber sfdo en 1n• códte adqmeren _la_ costumbre del país en que ¡1 

Los vestidos andaban esparcidos por los sitios de tartaº' él. La bandera blanca colocada sobre el féretro al.uerla' lo que se admiro mucho en Lóndres Lord res1 ~n . ichosos por v1v1r en med10 de los honores 
honor; los cas,¡uetes en los salones; las bu Isas en las de a monarquía legítima, antes de ser replegada para Stuart' como todos sus compatriotas gustaba del de- no vien¡o lasl cosas como son en sí' temen expone: 
mesas; en el salon del conseJO no babia sillones, sino siempre, dccia al viento: ((Saludadme; yo me hallé sórden en la casa extraña; su diplom~cia ·era ¡Jolicia en i5us espac.1~s alguna verdad que P.ue~a compro~ 
sillas; cada cual hacia uso de la¡,alabra cuando le da- en Yvry ¡ yo he visto morirá Turcna; los ingle~cs me sus despachos informes. El me queria mucho cuan~ me er s~ pos1c1on. Olra cosa muy distinta es' en 
ba la gana, y el mismo Luis cllpe, sentado entre conocieron en Fontenoy; yo he hecho triunfar la Ji. do yo era ministro' porque le trataba sin cumplimien- ife~~o' ser EJterhaby' We~ther' Pozzo' ,e!1 Viena' en 
lllr. de Lafartle y Mr. de Laflitte, se hallaba extasia- bertad con Washington; yo he libertado a la Grecin, tos, y se le franqueaba siempre mi iuerta. entraba . er m y en eters ourg' a ~er excelentISimos emba• 
do de if,1al ad y de felicidad. y yo floto aun sobre las murallas de Argel.» pues, en mi casa con botas' X á to as hor~s ar~a~ J~dore~ en la có:te de Fr~n~ia. Se ha dicho que ,non• 

Yo a ria querido emplear mas gravedad en la des- Al amanecer del 3i, á la misma hora srecisamento do t vestido como uu ladran, espues de hab~rco;i- siecr I ozzo t;nm res.entinuentos contra Luis XVIII 
cripcion de estas escenas que han producido una gran en que ol duque de Orleansrecien llega o á París, se do. os bulebares y las casas de jóvenes ale es á Y. ar os X, con motivo del_ C?rdon azul ,y de la dig-
rcvolucion, ó, por hablar mas exactamente, de estas preparaba para la aceptacion de la lugartenencia ¡;e c1menes pagaba muy mal, pue se vengaban re~iti:n- ~"t-d de par. ~ui~ rn¡ustima en no satisfacer su 
escenas que han apresurado la trasformacion del muo- neral, se presentaron en el vii.:ac del puente de Se- do p1care..~amente su ªf/ !ido. m ~C!on, pues. la 1a hecho a !os Barbones grandes 
do; pero yo solo las he visto en parte, y los diputa- vres las f¡en~es del servicio de Saint-Cloud, anuncian- Yo habta concebido a diplomacia de una manera s~vtcms en od~o. á su compntrmta Bonaparte. Pero 
dos que eran actores en ellas no podian menos lle ma- do que iabian sido despedidas, y que el rey había nueva: no teniendo nada que ocultar hablaba de d er G~i¡,te dec1d1ó la cuest!on del trono, provocan-
niíestar cierta confusion al contarme dr qué manera partido á las tres y media de la mañana. Los soldados todo en voz alta, y habría enseñado mis despachos o J su ,ta rrt1da de Lms XVIII para París, bien ji 
habían forjado un rey el 31 de julio. se conmovieron ;/rero se tranquilizaron pocodespucs á:cualquiera, rrrque no tenia ningun pro ecto ara puc ~ yanagoria:sedeque, impidiendo ni cueio di~ 

A Enrique IV, no católico , se le haciao objeciones á la vista del del n. Este se adelantaba a caballo, co- la gloria de la rancia que no estuviese dlspueito á plr_mát¡co cumplir con su deber en las jorna as de 
aue no le rebajaban, y 1ue se baUaban á la altura. mo para arrebatarles con una de esas palabras c¡ue llevará ca_bo eon_trn toda oposicion. ~ ;f, ia contribmdo á hacer caer de la cabeza de 11 

el trono: se le representaba que San Luis no babia llevan á los franceses á la victoria ó a la muerte, se Yo he dicho cien veces á sir Carlos Stuart rién- a os X ~a corona que babia ayudado á colocar de 
sido canonizado en Génova, sino en Roma; que si el detiene al frente de la línea, á balbucea algunas frases, <lose él,.YJº muy scrio:-ccNo bus t:eis camo~ra · si nuevo so re la frente. de su hermano. 
rey no era católico, no ocuparia el primer lugar entre y volviendo riendas, entra de nuevo en el palacio. me arroJai_ el guante' le recojo. Ca Francia no' os tic Creo hace mucho_ tiempo qu~ los cuerpos diplomá-
los reyes de la cristiandad; que no estaba bien que el No fue el valor _lo que le faltó, sino la palabra. La mi- h~ hecho Jamás la guerra con un verdadero conoci- eis' creado~s ~n siglos so1~elldos á otro derecho de 
rey orase de una manera y su pueblo de otra; y por se~able e~ucac10u ~e.nuestros sríncipes de la rama ~ient~ de vuestra pósicion; por eso nos habeis ba- fo tes kno e!itán en ª!tJ'.lODla con la sociedad nueva. 
último, que el rey no podin ser consagrado en Reims, pnmogémtalos haciamcapaces e sufrir una contra- lldo siempre; pero no os conlieis enteramente en ·¡ s g~ iernos de pubbc~dad' las comunicaciones íá-
ni enterrado en Saint-Denis, si no era católico. diccion, de expresarse como todo el mundo, y de ello (t).» e, es, iacen que l_os gabmetes puedan tratar directa-

¡ Qué se objetaba á Felipe antes de hacerle pasar mezclarse á los demás hombres. , ~ord Stu~rt vió, pues' nuestras turbulencias de mente entre sI, sm ,otra mediacjon que la de agentes 
por el último escrutinio? que no era bastante pa- Entre tanto las alturas de Sevres y los terrados de ;ul:o con CI~rla ale$ría ; pero los demás miembros condulares' cuyo numero deberm aument~se, mejo-
triota. Belle-vue se coronaban de hombres del pueblo que del ~uerpo d'fiomático, enemigos de la causa o ular ran o s~ sume' porque hoy la E'!'opa es mdustrial. 

Hoy, que la revolucion está consumada, se cree c~mbiaron algunos tiros con las tropas reales. E1 ca• habmn ,mpe ido masó menos á Carlos X á 1~ 6ubli~ L~s espms titulados, con pretens_,on_es exorbitantes, 
ofendido si se osa recordarle lo queleasó en el punto p,tan ~ue mandaba la avanzada del puente de Sevrcs cac1on el~ la~ ordenanzas' y sin embargo cuando ( e _se mez~an _en tod~ para atrib~1rse una impar- 11 

I' do partida¡ se teme disminuir la soli ez de la posicion se pas al enemigo, llevando el refuerzo de una pie- esta fuhhcac10n se viriücó' no hicieron nad; or sal- anma que e. dia en dia van perdiendo' no sirven ,¡ 
que ha tomado, y cualquiera que no halla en el ori- za de artiUer_ía y una rarte de sus sold.idos á los pe- var a monarca, puessi Mr. Pozzo di Bor o mistró in- mas que para mcomodar á los gabinetes cerea de los 
gen del hecho la gravedad del hecho consumado, es latones reumdos en e camino de Point dujour. En- qmetud de un golpe de Estado no fue~¡ por el rey cualf están acreditados' 6 para ahmentar las ilusio-
un detractor. tonces con~inieron los parisienses y la guardia en ni por el pueblo. ' nes e sus P?derdantes. arlos X hizo mal , por su 

Cuando bajaba una paloma á traer á Clovis el óleo que no habr1a hostilidad alguna hasta ~ue se hubiese Dos cosas son ciertas: ~arle, en no mvitar al cuerpo diplomático á dirigirse 
santo j cuando los reyes de larga cabellera eran le- e¡ecutado la evacuacion de Saint-Clou y de Sevres. Primera; que la revolUcion de julio atacaba los Sa1nt-~loud i per? no hay ~que extrañarlo, aorque 
,anta os sobre un pavés; cuando San Luis temblaba En segmda comenzó el movimiento de retirada; los lratados de la cuádruple alianza. La Francia de los lo que vem le parecia.un sucnot Y. ca.minaba e sor-

i por su virtud prematura, pronunciando en su consa- ~uízos, ~nvueltos por los habitantes de Sevres, bn- ~or~ones formaha parte dP. e!!ta alianza' y por con- :e~ en sorpresa, As, es que m siquiera mandó lla-
gradoo el juramento de no emplear su autoridad mas tron á tierra su armas ; pero casi al instante fueron sigmente no podfo.n ser des3iojados violentamente ar su lado ~l duque de Ol'leans' porque no ere-

1 

dee en servicio de la mayor gloria de Dios y del bien ibertados por los lanceros, cuyo teniente coronel sa- sm que peligrase el nuevo erecho político de la yónfº¡" en P'.)1gro mai que por parte de la república, 
su pueblo ; cuando Enrique IV, des¡ues de su en- lió herido. Las tropas atravesaron á Versalles donde Europa. Jam_ s e vmo a la 11nagmac1on el pehgro de uua usur-

trada en París, fué á prosternarse la iglesia de la guardia nacional daba el servicio desde el dia an- S~guorla; que en una monar{juía las le~aciones ex- pacion. 
Nuestra Señora ; cuando se vió ó se creyó ver á su tes con los granaderos de Larochejacc1uelein aquella t!'UDJeras no están acreditadas cerca de gobierno 
derecha un hermoso niño c¡ue le defendia y que se con la escarapela tricolor, estos con la cs'carapela sin~ cerca del monarca. El estricto deber de estas Je'. RAMDOUILLET. 

tomó por su ángel guardinn , concibo que la diadema blanca. Ma~ama. la delfina llegó de Vichy, y se reunió g~c10nes era, 1:ues' reunirse á Cario;:; X y seguírle 
Car_los X partió J,º' la larde para Rambouillet con fuese sagrada, el oriflama coronaba los tallernáculos con la familia real en Trianon, mansion favorita en mientras se halase en territorio francés. 

del cielo. Pero despues que un soberano, con los ca- otro tiempo de Maria Antonieta. Aquí se sepqró de su á JI) Esto ~s lo mismo, con corta diferencia, que escribia yo 
las srmcesas y el uqu_e de Burdeos, El nuevo papel 

beUos cortados y las manos atadas detrás de la espal- amo Pohgnac, del oque de Orlea~s lnzo nacer en la cabeza de Car-r .. Caoomg on 1823. (Véase el congreso de Verona.) los X las primeras ideas de abdicacion. Monseñor d 
• 20" 

i: 
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tlellin , á retaguardia siempre, pero sin mezclarse á 
los soldados, les hizo distribuir en Trianon ~\ vino y 
los comestibles que quedaban. 

A las ocho y cuarto se pusieron en marcha los d!
versos caerpos ~e tropa. Alli acabó la firlelidacl del 5.º 
lle ligeros, que, en vez de segmr el mov1miento, V?l
vió á París. Su bande,a se llevó á Carlos X , qmen 
rehusó rocibirla, como había rehusado la del 50 de 
línea. 

En las brigadas reinaba la mayor confusion, Y \e 
hallaban me,cladas las diversas armas; la caballer1a 
adelantaba á la infantería, y hacia sus altos aparte. A 
1a media noche del 3i de JUho se \uzo parada en 
Trappes. El delfin durmió en una rasa inmediata á 
esta aldea. 

Al dia si;uiente, i _o de agosto, partió para Rom
bouillet, dc¡ando á las tropas acampadas en Trappes. 
A las once levantaron estas el campo. Algunos solda
t.los que habían ido á buscar pan á las. rhozas fueron 
asesinados. 

Una vez en Rambouillet, P\ rjérr.ito fue acantonado 
alrededor del palacio. . . 

En la noche del i .º al z de agosto, tres. regnmen
tos de caballería volvieron á tomar r~I cammo de SU!
autigua~ guarniciones. Se crryó 1¡ue el ¡;eneral Bo~r
tlesoulle, comandante de la caba !cría íle la guardia, 
había capitulado en Vcrsalles. El seg~ndo rle grana
deros partió tambien el 2 por la manana, despues 
de haber enviado sm nuias á la casa real. El delfin 
encontró á estos granaderos desertores_; S(_' formaron 
en batalla para hacer los honores al princ1pe, y de'!" 
1mes siguieron su cammo. ¡ Smgnlar ~ezcla de mh
ctelidad y rle atencion ! En e!-La rcYolucwn de los tre~ 
dias, nadie tenia pasiones; cada uno obraba segun 
la idea que se babia formado de su derecho ó de su 
ueber: conquistado el derecho ó llenado el d~ber, no 
quedaba ni enemidad ni afe~to ; el_ uno temia que el 
derecho le arrastrase demasiado leJOS; ~I otro que el 
deber excediese los límites de lo justp. Quizá no ha 
sucedi!lo mas que una vez , y no volverá á suceder 
jamás que un pueblo se haya <~e.tenido fü~le :-:u vic
toria,' y que s~ldados qu~ hab1_an rlefeudHi_o ~ª' rey 
mientras paremó que quena hat1rsr, le env1a-sen ~u~ 
banderas antes de ahr:.ndonarle. La;; ordenanzas ha
bían liberk1do al pueblo ele su juramento : la retirada 
sobre el campo de biitalla l1hrrt6 al grannrlero rfr, ~u 
bandera . 

c<Señores pares y diputados : en el momento en 
que las dos cámaras se hallen reunidas, yo haré '.º
moler á vuestro conocimiento el acta de abdicac1on 
de S. M. el rey C~rlos X. En esla lf!Í~a aeta LuiJ 
Antonio de Francia, :1elfin, renuncia igualmente a 
sus derechos. E~ta acta ha sirlo puesta en mis manos 
ayer 2 de agosto á las onc~ de la noche .. He ordenado 
esta mañana· que se depoSite en el arclnvo ele la clt
mara de los Pares, y que i-e in~ecrt.f' en la parte oficial 
de El Monitor.1) 

Por uoa miserable estralagema y ~na infa~e reti~ 
ceneia, suprimi6 el nombre de Enrique V_, a favor 
del cual habían abdicado los dos reyes. S1 en esta 
éeoca cada francés huhiera podido ser con,sultado _in
dividualmente, es probable que la mayoria se hub1e• 
ra pronunciado en favor rle Enrique V, y hasta una 
parte de los republicanos le babria aceptado, dándole 
,í Lafayette por mentor. Quedando en Francia el vás• 
tago de la legitimidad, y yendo á acabar sus dias en 
Homa lus dos reyes , no habria existido nin_gunn 
,le las dificultades que rodean á_ una usurp.ac1on Y 
que la hacen so!-pechosa á los chversos purlulos. La 
adopcion de la rama segunda de los Borbonc~ no so!o 
ofr1icia peligros, sino que era un c?ntrasent1do p~h
tico: la nueva Francia e!:. repubhcana r ~n q~1crc 
rey 6 al menos no quiere un rey de la vieJa estirpe. 
Alg~nos allos mas, y veremos lo que es de nuestras 
libertades y de esa paz de que debe alegrarse el mun
do. Si se rlebe juzgar de la conduck1 del nuevo perso
naje elegido por lo que se conoce de su carácter, e~ 
rie presumir que este .Príncipe no creerá poder con
servar su monarquía, ~mo oprimiendo dentro y arra~
trándose fuera. 

La falta rlr Luis Felipe no es haber ace¡1tado la co· 
rona (acto de ambicio~ de que hay_ mil ej,e!"plos y 
que no atar,a mas que a una mst1tumon pohtica); su 
verdadero delito es haber sido tutor infiel, haber des
pojado al niño y al huérfano, delito. contra el cual no 
tiene bastantes maldiciones la Escritura; pero nunca 
la justicia moral (que se llama fatalid~d ó _Providen
cia, y que yo llamo .consec~cncm ,.mevtlable dr-1 
mal) ha dejarlo rle rast1gar las mfraccwnes de la ley 
moral. 

Felipe y su gobierno , y todo ese 61·den úe cosas 
contradictorias é imposibles, perecerá mas tarde 6 
mas temprauo por casos fortuitos, por complicacio
nes de intereses interiores y exteriores, p'or la apatía 

APERTURA UE LA UGISLATUl\A EL :1 OE AGOSTO.
CARTA. DE CARLOS X AL DUQUE DE ORLEANS, 

y la corrupcion de los individuos, por 1.a ligereza de 
los espíritus, la indiferencia y la alteracw11 de los ca
racteres; pero cualquiera que sea la duracion lle\ 
régimen actual, no será nunca b::i.stante largo para 
que la rama rle Orleans pueda echar profundas 
raíces. 

Carlos X se retiraba; los republicanos retrocedian, 
y nada impedía á la mon~rq!,lía el~ctiva a~el.antarse 
hácia el trono. Las provmcms, siempre 1m1tadoras 
r.ic..,a.'> y esclavas de París, á carla movimiento del 
telggrafo 6 á cada bandera tricolor enarbolada en la 
baca de ~na diligencia, exclamaban ¡ viva Felipe! ó 
¡ viva la revotucion 1 . 

Fijada la apertura de la seSion para el 3 de agosto, 
los pares se trasladaron á la cámara de los Diput_ados: 
yo me dirigl á ella, porque todo era aun prov1S1onal. 
Allí se representó el segundo acto del melodrama: el 
trono quedó vacío, y el anti-rey se sentó á su lado. 
Parecia un canciller abriendo por poderes una sesion 
del parlamento inglés, en ausencia del soberano. 

Feli~e habló de la funesta necesidad en que so 
había hallado de aceptar la lu~artenencia general 
para salvarnos á todos; de la rev1sion del artículo ca· 
torce de la carta y de la libertad que él, Luís Feli
pe llevaba en el corazon , y que iba á desbordar so
br~ nosotros como la paz sobre In Europa. Palabrería 
ele discursos y de const~tucio~ rc~etidas á cada fr_ase 
de nuestra historia hacia medio siglo. Pero la ag1ta
cion llegó á ser muy viva cuando el príncipe hizo esta 
deélaracion : 

Carlos X, al saber los pro$resos de la rovolucion, 
y no hallando en su edad m en su carácter medios 
para detener estos progresos, creyó poder parar el 
golpe asestado contra su raza abdicando con su her
mano como Felipe lo anunció á los diputados. El l.' 
de ag~sto habia escrito una carta aprobando la aper
tura Oe la sesion, y contando con la sincera adhe~ion 
de su primo el 1luque de Orleans, le nombraba por 
su parte lugarteniento general del reino. Aun fue 
mas adelante el 2, porque no pedia ma~ que embar
carse y que se le enviasen comisionados para acom
pai1arle y protegerle hasta Cherburgo. Bona_parte 
tuvo tambien comisarios por guardias : la primara 
vez á las rusos, la segunda á los franceses; pero no 
los habia pedido. -

Ved aquí la carta de Carlos X: 

l\ambouillrt 'tde aiosto t.lr 1830. 

«Primo mio : Estoy muy profundamente apesa
dumbr:tdo do los males que afligen y que pueden 
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alligir á mi pueblo por no haber buscado un _medio que Carl~s X se negaba á dejar á Rambouillot hasta 
de prcvcrnrlos. He tomado, pue~, la resoluc1on de que_ hubiese Sido reconocido su ltijo . El 3 por la 
abdicar la corona en favor de !lll h1JO el d~que de manana se reunió una gran muchedumbre en Jos 
Burdeo_s. El delfiu, q_ue participa de estos mJSmos Campos-Elíseos, h'fitando: - cc¡A Rambouillet ! ¡ A 
sen11m1cut?S, renuncia tambien la corona en favor Rmnbouillet ! ¡ Que no escape un solo Borbon !)) Al
de su sobrmo. gnnos hombres ricos se hallaban mezclados á estos 

."En vues~ra calidad de lugarLenieute general del gru~os j pero en el momento de la marcha de jaro~ 
~m~ teudre1s, p~es, que hacer proclamar el adve- partir a la canalla, á la cabeza de la cual se puso el 
mmiento d.e Enr1qu~ V á la corona .. Por lo demás, general Pajot, quien tomó por su gefe de estado ma
vos tomareis las med1d~s que O! conc1crnan para ar- yor al general Jncqueminot. Los comisarios que se 
reglar la forma de .s~b1e~no durante la minoría del volviun á París, haúiendo encontrado á los es()loradn
n.u~vo rey. Yo me lm~1to a h~cer conocer esta dispo- res de esta columna, volvieron atrás, y á su llegada 
s1c10n, co~o ~ me~1~ de e~1tar nuevos maJe~. , fueron introducidos en Rambouillet. El rey les pre
. 1JCo~umcare1~ mis mtencmnes al cuerpo d1r,loina · a~ntó enton~es el númer~ de los insurrectos, f ha .. 

t1co, y me hareis conocer lo mas pronto poSible la n1énJose retirado en segmda hizo llamar á Maison 
proclamacion en que mi hijo sea reconocido rey bajo qne le debía su fortuna y el 'bastou de mariscal.-' 
el nombre de Enr1q.ue V. . . . . nMaisou, le dijo : decidme, por vuestro ltonor, si eb 
. 1>9srenuevo, pr11nom10, laseg~r!dadd~los seu- verdad lo que lo!- comisarios me han contado.,> El 

t1m10ntos con que soy vuestro afect1S1mo pnmo, mariscal 1·espondió :-«No os han dicho mas que la 
>>CA.RLOs.1> mitad de la verdad.,> 

Si el duque de Orleans hubiera sido capaz de 
emocion ó de remordimientos, esta firma, vuestro 
afectísimo primo , ¿ no babria debido conmover su 
corazon? Se dudaba tan poco en Rambouillet de la 
elicacio de las abdicaciones , que se preparaba el 
viaje á París del jóven príncipe, y la escarapela tri
color, que debia servirle de égida, se hallaba p for
mada por las manos de los mas ardientes partidarios 
de las ordenanzas. Suponed que Mad la du~uesa de 
Berry hubiese partido súbitamente con su hijo y pre
sentádose en fa cámara de Diputados en e mismo 
momento en que el duque de Orleans pronunciaba 
el discurso de apertura; le quedaban dos probabili
dades; probabilidades peligrosas, es cierto; pero si 
hubiera sucedido una catástrofe , el niño hubiera su
bido al cielo en vez de arrastrar una vida miserable 
en tierra extraña. 

Mis consejos, mis votos, mis gritos fueron impo
tentes ; en vano llamé á María Carolina. ctLa madre 
de Bayardo, pronta á dejar el castillo paterno, llora
ba, dice el leal servidor. La buena mujer salió por 
detrás de la torre, é hizo venir á su hijo, al que dijo 
estas palabras :-c1Pedro, amigo mio, sé amable y 
cortés, ale¡ando de ti todo orgullo; sé humilde y ser
vicial con todos ; sé leal en palabras y obras; sé cari
tativo con las pobres viudas y los huérfanos, y Dios 
te lo galardonará.» Entonces la buena mujer sacó de 
su manga una bolsita, en la que solo habia seis escu
dos en oro y uno en moneda suella , y la cual dió á 
su hijo.n 

El caballero sin miedo y sin t.a~h• partió cou seis 
escudos de oro ea una bolsita, para llegar á ser el 
mas valiente y el mas famoso de los capitanes. Enri
que, que no tiene quizá seis escudos de oro , tendrá 
otro5: combates que dar; será necesario que luche 
eon la desgracia, campeon difícil de vencer. ¡ Gloria 
á las madres ~ue jan tan tiernas y tan buenas lec
cioues á sus hiJos ! ¡ Bendita sea.is, pues, madre mía, 
á quien yo debo lo que puede haber honrado y disci
plinado mi vida ! 

Perdónenseme estos recuerdos; pero quizá la ti
ranía de mi memoria, haciendo entrar lo pasado en 
lo presente, quita á este una parte de lo que tiene 
de miser:tble. 

Los tres comisarios diputados á Carlos X eran 
MM. de Schouen, Odilon-Barrot y el mariscal Mai
son. No habiéndoles dejado pasar los puestos milita
res, volvieron á tomar el camino de París. Una olea• 
da popular los llevó á Rambouillet. 

El 3 de agosto babia uun en llambouillct tres mil 
y quinientos_ hombres de infa~tería de la guardia, 
cnatro rcg11mentos de caballena ligera, con veinte 
escuadrones y dos mil homb.es. La casa militar y los 
guardias de corps de caballería y de infantoria subían 
á mil trescientos hombres; total ocho mil ochocien
Los hombres, siete baterías cnga~chadas y compues
tas de cuarenta y dos piezas de cañon. A las diez de 
la noche toca e_l clarín bota:sillas; todo el campo se 
pon? en roovumento para Mamtenon , y Carlos X y su 
ram1ha marchan en medio de la columna fúnebte que 
iluminaba apenas la velada luna. 

¿ Y ante quién se retiraba? Ante una umltitud casi 
desarmada, que llegaba en ómnibus en fiacrcs en 
carruajes de Versalfes y de Saint-Cloud. El ge~cral 
fa¡ol se creyó perdido cuando fue obligado á ponerse 
a la cabez~ de esta wrnlt1tud, que despues de todo no 
ascendia a mas tle quin'ce mil individuos con el re
fuerzo de los. habitantes de Rouen que acababan de 
llegar. L_a mitad de es~ gente se quedaba en medio 
del cammo. Algunos ,Jovenes exall,ados, valientes y 
~enerosos, que se habian mezclado a estas masas se 
nabrian sacrificado , pero el resto se hubiera 'dis
persado_probabl_emente. En. los campos de Ramboui
llet !minera tenido que surrir á cuerpo descubierto el 
fuego de la tro~a de linea y de la artillería y segun 
todas las apamneias se habría ganado la batalla 
contra el pueblo. Entre la victoria de este en París 
y la victoria del rey ell' Rambouillet se habrían en
tablado negociaciones. 

Qué , ¿ entre tantos oUciules no ha habido uno 
bastanto resuelto para tomar el maudo en nombre de 
Eunque V? Porque, despues de todo, Carlos X y el 
delfin no eran ya reyes. 
. ¿ No se quer_ia combatir? ¿ Pues por qué 110 se ve

r1ficaba la ret1rada á Cha,trcs? Allí se hubiera esta
do fuer.a de los ala~ues del populacho de París, y 
au~ !D0JOr en 'J'.ours, con el apoyo de las provincias 
leg1tu~1stas. S1 Carlos X hubiera permanecido en 
Francia, la mayor parto del ejército habrio conti
nuado fiel. L_os campamentos de Bolonia y de Lune 
v11le se habian le,ank1do, y las tropas que los for
ma.bao volaban á su sMorro. Mi sobrino, el conde 
Luis, venia con su regimiento, el 40 de cazadores 
que no se desvandó hasta despues de saber la reti~ 
rada de Rambouillet. Mr. de Clrnteauhriand se vió 
obhgado á escolt,u al mu11:1rca 1-olH'ú un borrico has ... 
ta el lu:;ar de su embarcruc. Si Carlos X hubiera con
vocado á los dos cámaras á una ciudad á cubierto de 
un golpe de mano, mas de la mitad de sus indivi
d~os habria acudido á la convocacion. Casimiro Pe

EL PUEBLO SE DIRIGE .-\ RAIIBOmLLt::T. - t-'LJG,\ on ner, el general Sebastiani y otros dento habian es-
REY.-REFLEXIONES. perado las disposic~one, del rey, defendiéndose con-

tra la e~carapela Lncolor. Temian los peligros de una 
En la tarde del 2 se extendió en París la noticia de revolucion popular; pero ;. qué digo? el mismo lu-
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